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Nueva Plaza de Toros de Madrid. 

Se publica al día siguiente de cada corrida de toros. 

PUNTOS Y PRECIOS DE SUSORIGION. 

En la Redacción y Adaiiuistracion, Palma 
Alta, 32 duplicado, pral. izq.a, y en el almacén 
de papel de D. l \ . Velasco, Peligros, 14 y 16. 

En Madrid, 2 rs- al mes. 
En provincias, 3;rs. al mes y 8 al trimestre. 

Lunes 27 de Abril de 1871. 

PRECIO Y PUNTO DE VENTA. 

Para los vendedores : una mano, ó sean 25 
ejemplares, 4 rs., en la Adminisuación, calle 
de la Palma Alia, níim. 32 duplicado, cuarto 
principal izquierda, á dotide se dirigirán los 
pedidos y reclamaciones. 

ABUSOS. 

E l gobierno de la República impuso como extraordinaria contri­
bución de guerra, 10 cénts. de peseta por cada billete de espectáculo 
cuyo precio esceda de dos pesetas. Esta advertencia, la fijó en sus pro­
gramas la nueva Empresa de la Plaza de Toros, y sin embargo, exige 
medio real, ó sean doce céntimos y medio peseta, en cambio de los 
diez prescritos en la disposición administrativa. 

Y preguntamos ahora: ¿sabe la Empresa este abuso? ¿La Adminis­
tración económica de la provincia tiene conocimiento de este hecho? 
La Empresa de la Plaza de Toros deberá estar al cabo de lo que pasa 
en sus despachos de billetes sobre este particular, y no obstante, se 
cuida muy poco de impedir este abuso y especulación tan es tremada 
con el público. No queremos ahora entrar en detalles sobre la reventa 
de billetes, pues esto merece artículo aparte, tauto por las condicio­
nes con que se hace, como por los perjuicios que ocasiona; solo va­
mos á fijarnos en la exigencia de doce céntimos y medio, contravi­
niendo las disposiciones legales de impuestos extraordinarios. 

Dos céntimos y medio de más érí cada billete suponen un total 
aproximado de ochocientos reales sobra el precio natural de todas las 
localidades de la Plaza de Toros, que exceden de dos pesetas. Ahora 
bien; qué se hace de este dinero en cada corrida al entregar las cuen­
tas por la Administración de la Empresa? ¿Se hace cargo de esto la 
Administración económica en su intervención? No puede ser así. Y si 
sucede, ¿cómo se anuncia en los. carteles que solo se exigirán diez 
céntimos? ¿A quién aprovecha esa cantidad que asciende al cabo de 
la temporada á una respetable suma? De seguro que no al público; 

también es muy seguro que con ésta colectividad se abusa escandalo­
samente; y por último, no es ménos cierto que ese sobrante aproxi­
mado de ochocientos reales, aprovecha á quien no debe aprovechar, 
defraudando los intereses del público. Si se deben exigir doce cént i ­
mos y medio, en ese caso que quiten de los carteles la nota y pongan 
otra en su lugar; pero para esto necesitábase reformar el decreto ori­
gen del impuesto. Por lo tanto, la Empresa es quien debe aclarar este 
punto negro; la Empresa es quien abusa del público desatendiéndole; 
la Empresa es quien está en el imprescindible deber de cortar tamaña 
falta, que no queremos calificar más duramente; falta que si no evita, 
la precisaremos si es posible con mayor acopio de datos, porque si 
bien es cierto que á un aficionado le cuesta muy poco trabajo dar me­
dio real en vez de diez céntimos, no lo es menos que no deja de exis­
tir el abuso por esto, y existiría aunque fuese en un céntimo solo. 

La Administración económica de seguro que cobra solamente el 
impufesto con arreglo al tipo de diez céntimos; el sobrante, pues, se 
pierde por casualidad prevista; y si la Empresa de la Plaza de 
Toros quiere cumplir con su obligación en todas sus partes, debe po­
ner coto á tamaño' escándalo, que creemos deber denunciar, como 
todos los que se cometan. 

Rogamos á la prensa madrileña que se haga cargo de nuestras 
justísimas reclamaciones, haciendo un liamamienta al público y á la 
Administración económica, para que cuiden, aquel de pagar solamente 
diez céntimos de peseta, y esta, de intervenir con más vigilancia para 
evitar los abusos que se cometen á la sombra y bajo el amparo de su 
respetable nombre. 

Por hoy no decimos más. 



T O R E O . 

R E M I T I D O . 

Señores r¿daclores de EL TOREO. 

Con el reconocimienlo 
fie un liorabre reconocido, 
que reconoce el talento 
dándole su merecido, 
diré un cuento que no es cuento. 

Andaba yo el otro día 
'más listo que un comején; 
yo no sé lo que tenia; 
digo mal, pueji sé muy bien 
que una muela me dolia. 

Si ustedes ¡rara foríuna! 
!o miran sin interés 
por no dolerles ninguna, 
¡ojalá les duela alguna 
para que sepan lo que es! 

Un den lisia suponía, 
viendo- la muela propicio, 
que la del juicio seria. 
Ko sé si era la de! j i údb ; 
solo sé que me dolia. 

Lo más raro, á mi entender, 
es que haciéndome sufrir 
se movia á su placer; 
pero sin querer salir 
y sin dejar de doler. 

El dentista^con cautela 
nombre de raigón le daba; 
pero el nombre es bagatela; 
fuera raigón, fuera muela, 
ello, en fin, se meneaba. 

El tal doctor me la extrajo 
con su galillo ó ealilla, 
pero con tal desparpajo, -
que por poco me echa abajo 
k quijada y la megilla. 

£ s el-caso, que velieíneale, 
por coger la que dolia, 
cogió y sacó diligente 
una vecina inocente * 
que con nadie se metia. 

Yo no calificaré 
del tal doclor la impericia; 
bárbaro sin duda fué, 
pero fué, le hago justicia, 
bárbaro de buena fe. 

Gracias, pues, á esta jornada 
mi mejor muela está fuera; 
mas conservo la careada, 
y resulla, por contera, 
que tengo la cara hinchada. 

¡Dios proteja á esos doctores 
que consagran sus favores 
á la humanidad doliente!... 
Y esto lo digo, señores, 
chocando diente con diente. 

Yo, por no pecar de ingrato, 
poner solamente trato 
de todo el mundo á la vista 
este sencillo relato' 
en honor de mi dentista. 

Vayan su ciencia á probar 

los que lleguen á tener 
en los chismes de mascar 
algo bueno que perder 
y algo malo que guardar. 

Y por buena analogía 
también pueden, según creo, 
en política, en poesía, 
en ciencias y hasta en toreo 
buscar igual mejoría. 

Me precio de hombre prudente, 
y sin faltar al rigor 
de la rutina presente, 
doy este aviso en favor 
de la humanidad doliente-

Y si no calculo mal, 
por todos será estimada 
la palabra de un mortal, 
que se precia áe imparcial... 
j tiene la cara hinchada. 

Hermógenes Chupateesa. 

REVISTA DE TOROS. 

Cuarta media corrida de abono de la presente temporada. 

En la villa de Madrid, á 26 de Abril del año de gracia de 1874, ante 
un lleno completo de aficionados, y siendo testigo mayor de toda excep­
ción el hermano del señor marqués de Sardoal, ó sea el marqués de 
Puerto-Seguro, se lidiaron cinco toros del marqués del Saltillo, con d i ­
visa azul y blanca, y uno, al decir de voz y pública fama, de D. Vicente 
Martínez, ó sea colmenareño; «siendo espadas los de habitual contrata. La­
gartijo, Frascuelo, y Machio, y sobresaliente en ejercicio el banderillero 
Ángel Pastor, que mató como Dios le dio á entender su toro de gracia y 
necesidad. 

Esta es la /ya , señores, 
si no es verdad, ¡que me emplumen! 
ningún toro vale náa; 
donde hay toros andaluces. 

Y del mismo modo que yo pienso, habrá pensado todo el público en la 
tarde de ayer, al abrirse el toril y salir Repentino, primero de la corrida, 
después de hecho el consabido despejo, paseo de cuadrilla, quiebro del 
Buñolero y trompetazos al aire. 

Era negro mohíno, bien encornado, de libras, y arremetió al salir coa 
cuanto encontraba al paso. Tomó una vara del Chuchi á la carrera, y 
cuando estaba ya parado, dos buenas, á cambio de dos magníficos bataca­
zos y un jamelgo. Antonio Calderón le recetó una regularmente puesta, 
y tres de castigo, cayendo de latiguillo y perdiendo el rocín. Estos dos 
gíneteí eran los de tanda, teniendo de reserva á Francisco Calderón, á 
Domingo Gran da y á Canales. El primero de estos últimos apareció en el 
anillo, picando_sín novedad. 

Bien castigado, se enfrontiló con Gallito y Molina, que le adornaron 
las péndolas, después de una salida íalsa cada uno y algún trabajo (por­
que el bicho se tapaba), con dos buenos pares al cuarteo, el primero, y 
aprovechando en uno de ellos una querencia, y un par de sobaquillo el 
segundo, y por lo tanto algo pasadas. 

Lagar tijo entonces tomó el trapo rojo, y después de brindar la Presi­
dencia y atravesar media plaza luciendo un bonito traje morado y oro, se 
fué derecho á Repentino, que esperaba codicioso y con deseos de 
eojer. Y . . . . . 

Vengan aquí los pintores 
á retratar con verilá 
á los toreros de buten 
en la suerte de matar. 

Tendió la muleta en los hocicos, y apenas tuvo tiempo el público para 
apercibirse de la lucidísima faena, mientras le pasó rápidamente con cua­
tro naturales, uno con la derecha y tres de pecho ceñidos, uno de ellos 
soberanamente bueno, y le endilgó un magnifico volapié^asat/o deparado, 
con euya receta se fué á la carnicería sin puntilla. 

¡Bravos, palmas y cigarros! 
¡La mar de hongos y chisteras! 
Vivas á Lagartijillo 
por tan lucida faena. 
Así se matan los toros; 
el que no sabe que aprenda. ^ 

Arrastrado Repentino, y cuyo arrastre destrozó un cuarto trasero á 
una de las raulillas por culpa de sus conductores, salió un otro tocayo de 
ios Calderones (¿está de moda este nombre en las ganaderías?), de pelo 
üno, negro y bragao, algo gacho y un algos bizco del izquierdo. 

Aunque de ménos romana que su hermano, era como él, y como los 
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restantes, codicioso y noble, embistiendo con pujanza y derrotando alto 
al Chuchi y Antonio Calderón, que le pusieron cinco puyazos, uno el pri­
mero corrido á causa del derrote y desmontando su jumento exánime; y 
cuatro el segundo, á costa de caer del jamelgo que murió en la arena. 
Francisco Calderón mojó d©s veces poniendo dos Yaras... de arriero. 

Pasó á rebiletes, que habian de ponerle Cabo y Armilla. Este puso un 
par muy bueno al cuarteo, y en la repetición, después de salir en falso, 
medio par al sesgo. El Cabo colocó un par bueno al relance, y sin más 
peripecia brindó Frascuelo, vestido de grana y oro, y se fué derecho á la 
fiera, para probarnos á todos los espectadores que no todas las tardes se 
está de suerte. 

El toro se encontraba en muy buenas condiciones para hacer cualquier 
cosa de él, pues se presentaba bravo, noble y sencillo. Así lo comprendió 
Frascuelo, que quiso despacharlo con lucimiento, y lo pasó cuatro veces 
en redondo, cdn un cambio y una de pecho, citando para recibir, y 
aguantándolo con un pinchazo, del cual salió arrollado y seguido por 
el toro. Desconíiado y receloso el diestro porla codicia de Calderoncito y 
el mal resultado de este lance, se fué hácia él con parsimonia y le dió cua­
tro pases naturales, nueve con la derecha, cinco de pecho y dos en re­
dondo, no sin habérsele colado en más de una ocasión; y por último, un 
pinchazo á volapié sin soltar. Con muleta nueva y de distinto color (el sa­
brá por qué), volvió á pasarlo con tres al natural, en los que salió dos ve-
ees arrollado, con cinco con la derecha y uno de pecho^ y le propinó otro 
piHchazo en las tablas bien señalado. Sin preparación, dióle.otro de igua­
les condiciones, saliéndose de la suerte, y tres pases más naturales, con 
una colada y dos con la derecha, para'prepararse desde muy largo y 
luego arrepentirse. Por fin le propinó una estocada algo atravesada y con­
traria, arrancando también de largo, y entonces le acometieron las ansias 
al bicho, cayendo al suelo y recibiendo la puntilla por duplicado. 

Salió el tercero, que se llamaba Lombardo, negro, gacho, un puquim-
tito bizco del derecho y de pocas libras. Distraído y con piés, que se los 
quitó Machio con siete regulares verénicas y una buena navarra. Más pa­
rado el bicho, recibió de los de tanda nueve latigazos;, dos de Calderón, 
que dejó un penco; dos del Chuchi, con un rocinante mal herido; tres de 
Pancho Calderón, con un batacazo y un czbaUicídio, y dos del Francés, 
que en la primera tuvo por conveniente acostarse eu ios lomos de Lom­
bardo, para caer más tarde al suelo. 

Sonaron los añafiles, y Pastor después de una salida falsa porque le 
ganaba terreno el animalito, le clavó un par bueno al cuarteo, otro' ídem 
le colocó el Begaterin, medio bajo también al cuarteo el ¡¡rimero, y otro 
también bajo el último cuarteando. 

Machio se fué á brindar 
muy convencido y resuelto, 
vistiendo un bonito traje 

- de color grosella y negro. 
Puesto en suerte lo paró diez veces al natural, dos con la derecha, cua­

tro de pecho, colándosele en una, dos en redondo y un cambio para darle 
un pinchazo en las tablas á volapié, bien señalado. Tomó valor y después 
de cuatro pases naturales y uno con la derecha, todos coñiditos, desafió ¡y 
le mandó una baja agt&ntando (pero muy baja!). De esta estocada ter­
minó su vida Lombardo, sin dejar muy tranquila la conciencia de Machio 
que aun le trasteó: dos veces al natural y de pecho, abandonándolo al 
puntillero que lo remató á la segunda. 

Salieron las tres mulitas; 
al del Saltillo arrastraron, 
y quedó limpia la plaza 
para dar entrada al cuarto. 

Se nombraba Pimiento, y me parece que era guindilla, según lo que 
le hervía la sangre. Retinto albardao, gachito, corni-apretado, de gran 
romana y excelente trapío. Derrotaba alto, y á las primeras puyas se cre­
ció notablemente, haciéndose duro y de cabeza. Tomó seis de Calderón, 
cuatro de ellas muy buenas, una á la carrera y otra baja que le valió un 
naranjazo tremendo que le hizo una contusión en la cabeza, por lo que se 
retiró y no vulvió á salir. ¡Oh imparcialidadl Cayó dos veces y desmontó 
toa.'El Chuchi le clavó seis veces el jmo por un batacazo, una caída de 
latiguillo y un caballo muerto, y Paco Calderón le puso cinco, dejando él 
trotón en la arena y midiéndola él con la espalda en dos ocasiones. La 
misma suerte le-cupo al Francés en la única puya que puso, sacando mal 
herido el lámíxa. 

Con estas diez y ocho indirectas, siempre bravo, llegó á la segunda 
suerte, en la que Molina le clavó d,os pares al cuarteo, siendo el segundo 
bueno, y con una salida falsa intermedia, y el Gallito un» de su escuela, 
cuarteando. 

¡Chipe! qac llegó la hora; 
¡chipé! salió Lagartijo; 
¡chipé! lo mandó al infierno; 
¡chipé! con mucho sentío. 

Efleuüvamente. Si feliz estuvo en la faena del primer bicho, en esta 
se e«cedió á sí propio. Dos pases naturales, uno con la derecha, tres en 
redondo y cuatro de pecho, uno de ellos en regla, muy ceñidos y segui­
dos (porque el toro, codicioso, no le , dejaba) "precedieron á una en los 
mismos ruWos á volapié que io tendió mirando al cielo. 

Una faena tan covip. 
no se ha visto ni Terá; 
dos toros, dos estocadae, 
y aprovechando, matar. 
Asi se portan los hombres 

que tienen serenidad. 
¡Paso al quinto! Era su nombre 

- _ Graito; negro, y á más 
meano, y si siendo quinto 
sabía lo regular, 
¡qué ciencia tendría el bicho 
si llegara á general! 

Salió enterándose y remataba en los tableros. Del Chuchi tomó cuatr» 
varas, dejándole un Caballo muerto, y de Calderón (Antonio) cinco por 
un costalazo. El Francés mojó una vez en el hoyo y perdió la montura 
cayendo com© acostumbra. 

Se hizo la señal para banderillas y 
Como el público veía 

que el toro estaba enterito, 
le recetó al Presidente 
la gran rechifla del siglo. 

El Cabo y Armilla le adornaron con tres pares de rehiletes al cuarteo; 
uno regular y otro bueno el primero y otro bajo el segundo, en ios que 
el toro le olió con el cuerno las pantorrillas. 

Redobló el timbal, y Frascuelo se fué solo y sin ayuda al frente de 
Graito. Este se encontraba entero y bravo, por cuyas cualidades partía 
con gran codicia, embrocándolo dos veces en los nueve pases naturales, 
y una en los ocho con la derecha, que con un cambio compusieron la 
primera parte de la faena. 

Lagartijo, en los últimos pases, acudió en su ayuda, vista la codicia 
del animal, sacándoselo y poniéndolo en disposición de recibir una esto­
cada aun tiempo, aunque honda, algo ida, por lo que aún respiró; y 
Frascuelo, condes nuevos pases naturales y tres con la derecha, lo des­
cabelló al segundo intento, después de una larga brega. Al retirarse fui 
muy aplaudido y obsequiado con una petaca... sin duda porque no fmé 
cogido. 

En esta tercera suerte, 
hasta que murió la fiera, 
el público alborotado 
silbaba á la Presidencia, 
y Frascuelo se metía 
sin concluir la faena; 
y el jaleo se aumentaba; 
y en opiniones diversas 
se dividían la voces, 
cada cual echando cuentas 
de tanto grito y silbido 
y tanta algazara y fiesta. 

Algazara y fiesta que se aumentaron con la salida del sesto toro, negro 
zahino, bravo de piés, con cabeza, de nombre Gorgorülo, y que arreme­
tiendo al primer picador le mató el jaco. Siguió su viaje el toro, y en el 
primer capotazo de Pastor observó el público que estaba derrengado, y 
por lo tanto inútil para la lidia. Ignoro la causa, y solo digo qua á peti­
ción de la Plaza dió permiso el Presidente para que fuese al corral, de­
jando llenos de tristeza á los espectadores por no ver sortear un toro de 
tan buena estampa y de tantas condícíoijes. 

Salió en fin el sétimo, toro de necesidad y de gracia al mismo tiempo, 
creemos que de la ganadería de D. Vicente Martínez, á juzgar por el pelo 
basto y sucio, retinto, largo y estrecho de lámina. Era gacho, corni-apre-
tao, y salió con tendencia á saltar la barrera. Anónimo era su nombre por­
que no se supo, y recibió con muy buena voluntad por cierto, tres embes­
tidas del Chuchi con un beso al suelo y muerte de dos sardinas, dos de 
Paco Calderón que perdió su arenque, y tres del Francés que se quedó á 
pié por reventar su harpa. Dos caballos quedaron en la arena, y dos sa­
lieron por su pié para espirar en el corral. Después de la segunda vara sal­
tó por el 4 rompiendo las tablas tras de Molina que lo corría. En la sesta 
puya (segunda del Francés), dejó este su garrocha clavada en un bra­
zuelo que paseó por media plaza. El público no protestó. ¡Oh! imparcíala-' 
dad. (Nótese bien dónde repetimos esta misma frase). 

Desmintiendo su casta, - . 
pues no se huía, 

llegó el bicho á la suerte 
de banderillas. 

Y el Regaterin le puso un par al cuarteo regulares, y otro delantero, 
y Molina un solo par de este último género. Castigado, aunque un poquito 
entero, pasó á manos de Angel Pastor, sobresaliente oficial, que vestía un 
bonito traje verde y oro. 

Machio satisfecho, 
terció su capa, se sentó tranquilo, 
murmui'ando feliz:—¡Á lo hecho pechoí 
me libré de otro toro. ¡Quién diría! 
Señores, ¡me cayó la lotería! 

Lo pasó Pastor algo largo con cinco naturales para endosarlo un mete 
y saca que maldito el efecto que produjo en Anónimo, puesto que siguió 
arremetiendo con igual ímpetu en otros tres naturales que precedieron á 
un pinchazo, cuarteando mucho; siguieron otro pase natural, otro con la 
derecha, y otra estocoda á volapié atravesada que hizo al fin acostarse al 
animal. 

APRECIACION. 
Tengo que ser breve, porque el tiempo me falta y no me sobra espa­

cio. Los toros han sido de buena calidad, reuniendo las mejores condieío-
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nes para ejecntar todas las suertes, y hasta el Anónimo dio cuanto Juego 
se podia desear. Todos han sido de excelente trapío, bravos, codiciosos y 
boyantes hasta el último tercio de la lidia, distinguiéndose por su estampa 
y hravura el primei-o, el cuarto y el quinto. 

" De los espadas. Lagartijo ha estado felicísimo, pues ha comprendido 
perfectamente los toro¿, dándoles la lidia que requerían; esto es, citarlos 
corto, dejarlos llegar y aprovechar, obteniendo el éxito tan lucido que dejo 
mencionado. En los quites bien, aconsejándole que no abandone la direc­
ción de la plaza, entreteniéndose en recoger vegueros y aplausos que le 
distraen de su obligación. 

Frascuelo empezó perfectamente la brega de su primer toro; pero al 
verse embrocado en el primer pinchazo, perdió la serenidad, dejando mu­
cho que desear. Estuvo incierto, citaba largo, no paraba los piés n i rema­
taba las suertes, y esta fué la causa de las muchas coladas que sufrió. En 
toros como los de ayer tarde, que, aunque boyantes, por su codicia y sus 
facultades se ciñen mucho y aun rematan en el bulto, p&TSi pasarlos con 
seguridad y lucimiento, no se debe cuadrar ía muleta como el la cuadraba,, 
descubriendo el cuerpo, sino que debe ponerse algo oblicua, debe perfi­
larse este hacia el terreno de adentro, y así que llega el bicho á jurisdic- -
don, j bien empapado, en el trapo, se le carga' la suerte y se remata esta 
con toda seguridad. 

Ya que él no hizo esto, debió dejarse ayudar por un buen capote que 
se los volviera á satisfacción, con lo cual habri% sufrido el toro el des­
tronqué suf?cíente para ponerse en condiciones de rematar sin peligro la 
última suerte. La prueba de esto la tuvo en su segundo toro. Tres veces 
se lo oolvió Lagartijo, lo paró y lo dispuso para la eslocada que le pro­
pinó. Es muy bonito con toro claro y boyante trastear solo el diestro, pero 
cuando ofrece algún cuidado, no padece su reputación pora una yuda efi­
caz, pues para eso están en la plaza. Dicho lo cual le aplaudimos el resto 
de su brega, principalmente en los quites, oportuno como siempre, y con 
largas, sin sacarlos con recorte, y en todas ocasiones por alto, así como 
también su cuidado-con el capote en las banderillas. 

Machio algo mejor que otras veces, citando más corto; pero debo ad­
vertirle que se perfile con el cuerno izquierdo, si quiere llevar á efecto la 
suerte de recibir, porque de hacerlo como ayer lo hizo, no solo se indica 
miedo, sino que resultan las estocadas bajas y atravesadas como la de su 
primer toro. Para herir bien en esta suerte, es forzoso embraguetar al 
bicho en el centro de ella, y hasta entonces no herir; pues libre del ha­
chazo podrá meter el brazo sin riesgo alguno. En los quites oportuno y 
bien. 

De Angel Pastor (sobresaliente) solo diremos que tiene condiciones 
para estoquear, y que le dispensamos algunas faltas hijas de su natural 
inexperiencia. 

Los chicos, en general bien; muy especialmente el Gallito, Molina, el 
Cabo y Armilla. 

Los ginetes han puesto buenas varas, en particular Antonio Calderón 
y el Chuchi. Aprovecho este sitio para hacer constar lo poco digno de la 
parcialidad de cierta parte del público que no se contenta con insultar á 
los lidiadores, sino que les arroja objetos que además de lastimarlos, 
pueden ser causa de mayor desgracia. Nos referimos á lo ocurrido con 
Antonio Calderón, y llamamos la atención déla autoridad, para que evite, 
castigándolos, estos" abusos. El lector puede comentar si gusta aquí la 
frase ¡Oh imparcialidad! que colocamos en sus debidos lugares. 

La Presidencia algo precipitada en el quinto toro, pero no para pro­
vocar la indignación que manifestó el público. Servicio de plaza lastimo-
sollos mulílleros dejando la. piel de las mulillas pegada á los tableros. 

De la competencia que ha querido figurarse entre los del Saltillo y don 
Anastasio Martin del día 19, hago caso omiso, porque la creo un camelo, 
puesto que no puede haber condiciones similares, para que se establezca 
aquella en dos días distintos. Buenos han sido unos y otros. 

.RESUMEN. 
Se han puesto 61 varas; 17 y dos medios pares de banderillas. Los p i ­

cadores han caido 14 veces. Los caballos muertos han sido l'á, heridos 2. 
Lagartijo ha dado 18 pases de muleta y 2 estocadas. Frascuelo 63 pasos, 
2 estocadas, 4 pinchazos y un descabello. Machio 26 pases, i pinchazo y 
una estocada; y Angel Pastor 10 pases, 1 pinchazo y 2 estocadas. 

Conque señores, abur, 
buena suerte y viento fresco; 
descansar y hasta la vista, 
que el Domingo nos veremos. 

Cor tés . 

La corrida que ananciamos en Sevilla para ayer 26 es de competencia, 
jugándose ocho toros, pertenecientes á distintas ganaderías, y que serán 
lidiados por los afamados diestros Manuel Domínguez, Antonio Garmona 
y Francisco Arjona Pieyes, acompañados de sus respectivas cuadrillas. El 
Municipio, que es'el organizador de esta fiesta, cuyos productos se desti­
nan á los heridos del Norte, regalará una medalla de oro al dueño del 
toro que haga mejor lidia. 

Leemos en F l Guadalete, periódico jerezano : 
«Dentro de pocos dias, y por la generosa iniciativa de laa señoras aso­

ciadas para allegar recursos á nuestro heróico ejército, se efectuará en la 
Plaza de Toros una novillada, en la que lidiarán varios aficionados, cuyos 

productos se destiParáo á dicho caritativo y patriótico objeto. Cuando 
tengamos más pormenores los comunicaremos á nuestros abonados.» 

En los dias 29 y 30 del corriente se lidiarán en Jerez dos corridas de 
las acreditadas ganaderías de D. Antonio Miura, de Sevilla, y de D. V i ­
cente Romero, de Jerez, por las cuadrillas de xintonio Garmona (Gordüo) 
y Bafael Molina (Lagartijo). 

EL domingo 12 se celebró en Barcelona la primera novillada, con dos 
toros de puntas y de muerte, siendo primer espada E l Poroy (catalán), y 
picadores E l Chico {de esta capital) y otros muy aplaudidos en diferentes 
plazas de España. 

La corrida satisfizo al público. 

GHABADAS. 

Una segunda y tercera 
que desde un palco miraba 
la otra tarde á los toreros, 
dijo: Mí ¿oa'o le embarga 
& llagarto el tercia j p r ima . 
Y á fé que no se engañaba. 

El chulillo que en la plaza 
segmida j piñma iiácia, clhicho ' y 
para poner rehiletes, 

. si se viera apuradillo • 
suele hacer mí todo 'al punto, 
aunque no está permitido, 
porque en Madrid que segunda, 
y tercia era lo antiguo, 
entiende mucho de toros 
y sabe cuántas son cinco. 

(Las soluciones en el p-réwinio TO.) 

•NUEVO ALMACEN DE -VINOS. 

G R A N S U R T I D O DE TODAS GLASES. 
Píaza de Matute, núm. 8, tienda. 

Valdepeñas legítimo, á 2 reales botella. 
Burdeos, á 4 id. id. 
Depósito de vinos legítimos de Jerez, Sanlúcat, Montilla, Málaga, 

Priorato, etc., por arrobas y botellas 
Depósito de Champagne, Borgoña, Rhin y vinos de Italia. 
Licores de las mejores fábricas extranjeras y del país. 
Cognac y aguardientes superiores. 
Esmerado servicio y prontitud en las remesas, aunque se pidan 

por el correo interior. 

liCH i 
R E V I S T A S E M A N A L 

E S C R I T A 

EN ESPAÑOL, FRANCÉS, ITALIANO, INGLÉS Y ALEMAN. 
C O N A G E N C I A 

Esta Revista publicará noticias de íoda Europa, y se ocupará de_adquirir 
odas las que puedan convenir á ios artistas por medio de sn Agencia. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

Madrid 

Provincias.. 

Extranjero.. 

Ultramar... 

T R I M E S T R E . S E M E S T R E . 

4 pesetas. 

6 id. 

7'50 pesetas 

11 id. 

I I francos. 

4 pesos. 

ANO. 

14 pesetas, 

20 id. 

30 francos. 

7 pesos; 

Se admiten anuncios á precios convencionales. 
REDACCION Y ADMINISTRACION, 

Palma Alta, núm. 32, cuarto p r inc ipa l derecha. 

Imp. de P. Nuñez, Corredera Baja de San Pablo, núm. 43. 


